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Número de los peces: sus procedimientos.por M. Strum. 
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HISTORIA NATURAL.

NÚS^RO DE LOS'PECES: T'US' PROCEDIMIENTOS.

El mar, esto inmenso estanque que oubre los 
dos tercios do nuestro globo, so baila poblado 
de criaturas vivientes que conservan relación 
unas con otras, y cuyas especies son tan nume­
rosas, quo estamos muy distantes de conocerlas 
todas. Mas on medio de esta multitud de seres 
animados, lojos do haber confusión alguna, los 
sabemos distinguir; y en el mar igualmente que 
en las demás partes del universo, rema un ór- 
don perfecto. Todas estas criaturas se pueden 
coordinar bajo ciertas clases: cada cual tiene su

particular naturaleza, su sustento, su género de 
vida, earactéres y facultades. Se observan en­
tre ellas, no menos quo sobre la tierra, grada­
ciones, matices, tránsitos imperceptibles de una 
especie á otra. La naturaleza pasa de lo peque­
ño á lo grande: perfecciona insensiblemente las 
especies, y eslabona todos estos seres por una 
cadena inmensa que los abraza.

¡Pero qué variedad, qué diferencia de formas 
y de destino no se descubre en esta prodigiosa 
multitud de habitantes del mar! Encuéntranse 
entre los peces, no solamente los mayores, sino 
eási los mas pequeños de los animales^ Seduci- 
doelmarinero por uua apariencia engañosa, des­
embarca sobro la espalda de la enorme ballena, 
y se pasea por ella como en uua isla, mientras 
que la suma peque ñéz de ciertos peeecillos ape­
nas permite divisarlos (1) Algunos son largos y 
delgados; otros anchos y cortos: los hay planos, 
cilindricos, triangulares, redondos y do otras 
varias figuras. También los hay armados do un 
cuerno, de una fuerte espada, ó do uua sierra. 
En algunos se confunde el color con el del mar,

(1) La ballena ae halla excluida de la dase de los pe­
ces desde que el inmortal Linneo la colocó entre los ma- 
míferos, y son muchos los animales de otras clases que 
viven en el mar.
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en términos que es difícil distinguirlos; j  al 
contrario, la naturaleza ha adornado á otroscon 
los mas magníficos colores. Ciertas especies, 
que lo destruyeran y devoraran todo, se multi­
plican muy poco, y al revés, otras se prolongan 
prodigiosamente, por que sirven de alimento á 
los hombres y animales.

Estamos poco instruidos sobre la industria de 
los peces, por hallarse fuera de nuestro alcance; 
pues la mayor parte habitan profundidades inac- 
cesiblesá nuestras investigaciones. Sábese no 
obstante que de todos los animales, son los que 
tienen mas larga vida: la de la carpa pasa de 
doscientos años, y se presume que las ballenas 
podrían vivir diez siglos, si, por lo común, no 
abreviasen su existencia las armas de los pes­
cadores, ó los monstruos marinos que les hacen 
una obstinada guerra, como el pez sierra, el es­
pada y otros. Los peces traspiran y se endure­
cen poco: no tienen huesos propiamente tales; 
y estas son las principales causas á que parece 
deberse atribuir la larga duración de su vida. 
Pop lo demás, se hallan en un estado de guerra 
continua: con todo, podemos presumir que no se 
limita toda su industria á devorarse unos á otros. 
Sus pasos sen tan singulares como los de las 
aves. Pueden necesitar de una especie de génio 
para hacer sus cacerías con mejor éxito, y para 
sustraerse de la persecución de sus enemigos. 
La jibia, el calamar, y el pulpo derraman opor­
tunamente un licor negro que turba el agua, y 
los oculta á los ojos del pez que conspira á su 
ruina. Quizá la emisión de este fluido no es mas 
que efecto del temor de que se halla sobrecogido 
el animal, y que relajando el músculo de la ve­
jiga hace verter la tinta; lo cual produciría el 
mismo resultado. Puede ser también que este 
licor le sirva para coger mas fácilmente la pre­
sa con que se nutre. Otros como el caracol, lla­
mado púrpura, agujerean con mucho arte las 
mas duras conchas para sacar de ellas el animal 
que encierran. Armado el pez sierra de una fuer­
te espada, dentellada por ambos lados, hace una 
guerra eterna á la ballena, y la persigue con 
encarnizamiento. Es un espectáculo digno de 
verse, el eomba*-e de estos dos (i) llá-
manse así los grandes animales marinos, que se 
aproximan mucho á los cuadrúpedos por su es­
tructura, cuya forma imita la de los peces. Ver­
dad es que la ballena no está armada como el 
pez sierra, pero con su desmensurada cola pro­

cura dar un golpe tal á su enemigo, que si tie­
ne la dicha de conseguirlo le saca fuera del com­
bate. El pez sierra, como que es agüísimo, elu­
de ccn maña sus tentativas, salta en el aire, y 
dejándose caer sobre aquel enorme animal le 
desgarra con su sierra. Bien pronto queda teñi­
do el mar con su sangre; ajítase la ballena con 
violencia, entra en furor, azota las aguas con bu 
espantosa masa, las hace bramar, y las eleva á 
manera de montañas. Los cetáceos arrojan por 
sus conductos el agua que han tragado, con tal 
ímpetu que se estiende á veces á muchas toesas. 
Estos torrentes podrían en ciertos casos aturdir 
la presa, y facilitarles el cogerla.

El torpedo, que adormece tan súbitamente la 
mano que le toca, provee por este medio tan sin­
gular á su conservación. Este pez es una ver­
dadera máquina, que prepara y congrega el flui­
do eléctrico, le trasmite en un instante á muy 
grandes distancias, y en cuanto á la fuerza, casi 
hace esperimentar conmociones iguales á las de 
la botella de Leyden (l).

Perseguido el pez volador por una multitud 
de enemigos voraces que continuamente le ha­
cen guerra, se arroja con un vuelo rápido y se 
sostiene por algún tiempo en el aire, á beneficio 
de dos grandes aletas de que está dotado. Exita 
la mayor curiosidad el ver salir estos peces de 
las aguas en numerosos escuadrones, y volar 
en tropel. Pero se les secan muy pronto las alas 
por el contacto del aire, y obligados á sumergir­
se de nuevo en su elemento natural, vienen á 
serla presa de sus enemigos.

Los verdaderos peces se perpetúan de una 
manera que es propia. Las hembras al tiempo de 
aovardejan caer sus huevos, y los machos los fe­
cundan. Los huevea se hinchan engruesándose, 
y muy en breve salen de ellos los pececillos que 
encierran. Cuando la hembra deja de echar hue­
vos, sigue el macho con ardor los que lleva la 
corriente, ó que dispersa por todas partes el 
mar ajitadodel viento; y se le observa repasar 
cien veces los sitios en que se encuentran. En­
tre los peces marinos hay algunos que desovan 
sobre la ribera, cerca de los lugares en que van 
á estrellarse las olas, y donde pueden ser calen­
tados por el sol, y allí puntualmente se encuen­
tra una multitud de inseetillos, pasto el mas

(1) El pez sierra no es u n  cetáceo, Bino un pez del 
orden de los selafíios escualos.

(3) Se conocen siete especies de peces eléctricos, pe­
ro solamente la torpilla y la guitanota han sido estudia­
dos con cuidado; los fenómenos (juo presentan corres­
ponden mas bien á corriente eléctrica que á la botella 
de I,eyden. y  son debidos á un órgano particular que,
según Mateuncl.esun verdadero aparato multiplicador.

h£
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propio para la nueva cria. La nuturaleza que 
inspira á las madres á poner sus huevos en estos 
parajes, asegura así la conservación de diferen­
tes especies; mas los peces que habitan en alta 
mar, como demasiado distantes de las riberas, 
hacen su desove en las aguas; y  nadando los 
huevos sobre la-superficie, participan por este 
medio de las dulces influencias del sol y del aire.

¡Cuan admirable es Señor, la belleza de vues­
tras obras! Todas me anuncian las diferentes mi­
ras de vuestras sabiduría; y si es rica la tierra, 
lo debe solo á vuestras liberalidades. El vasto 
mar ha recibido las que le son propias; y oculta 
en su intererior una infinidad de criaturas vi­
vientes. ¿Quien es capaz de contar ios mariscos 
que se arrastran en él, los peces detodas magni­
tudes que nadan en sus ondas, y los insectos 
que hormiguean en su seno? Los grandes baje­
les, ¿ pesar de su cargamento, se sostienen so­
bre las olas y aurcau los mares. La ballena, no 
obstante la pesada carga de su masa, que pare­
ce debía agoviarla, se maneja y juega en las 
aguas con agilidad. Todos los vivientes se vuel­
ven, Dios mió, hicia Vos: Vos teneis en espec- 
tativa á todos los animales, y Vos les dispensáis 
su alimento en tiempo oportuno.

M. Stürm .

LA PENDIENTE DEL ABISMO.

CONTINUACION.

—Ya sabe V. que yo.....
—Sí: cuento con su amistad á Enrique, con 

BU cariño háeia mí, y por eso le ruego que, siga 
lo que oiga, suceda lo que suceda, no revele V. 
ñunca que Enrique ha malversado ese dinero, y 
que yo lo he puesto en sus manos.

—Empeño á V. mi palabra de honor de que lo 
haré como desea.

Castro salió para buscar á su amigo Enrique.
En la escalera se cruzó con un jóven que cu- 

• bierto de polvo y de sudor, le saludó con eopre- 
íion alegre y respetuosa.

Era Juan Manuel, el asi^átente de D. Estébsn 
de Aguilar, padre de Enrique, y esposo de Marta.

Juan Manuel venia en nombre de su amo á 
decir á su señora que no le esperase en aquel

dia, pues un asunto inesperado le retenía hasta 
el siguiente en el punto donde se encontraba. 
También debía llevar á su señor unos papeles de 
interés que se hallaban en el despacho.

Marta acogió con júbilo la noticia de aquel 
retardo. Esto le daba algunas horas al menos 
de tregua.

Deseando quedarse sola, dió órden á Juan 
Manuel de que fuera á cumplir el encargo de • 
D. Estéban, y ella permaneció en su estancia, 
sin cuidarse de otra cosa que de la situación en 
que se había colocado.

¡Oh! los pensamientos de Marta eran agitados 
y tristes como un dia sin luz, como una noche 
sin estrellas.

Á veces, bendecía con fervor al cielo, creyen­
do salvado á su hijo, y juzgando que su falta iba 
á quedar sepultada en el olvido.

Otras, recordaba el paso que había dado, y se 
estremecía llena de espanto, pensando en las 
consecuencias que su acción iba á traer.

Aquel cajón, abierto por|ella con una llave que 
no era la suya, aquel dinero extraído sin conoci­
miento de nadie, en medio de la soledad y del 
misterio, tenia todo el aspecto de un robo do­
méstico, de uno de esos crímenes, iuas infames, 
aun, cuanto mayor es la-confianza que inspira el 
que los comete!

El temor,¿la esperanza, la incertidumbre, y la 
ajitaban de un modo terrible, y si Estéban hu- 
bise estado á su lado en aquel instante, es se­
guro que su turbación y su inquietud hubieran 
vendido ei secreto que con tal empeño quería 
guardar.

Apesar de su afan, las horas trascurrieron con 
su lentitud acustumbrada, pero trascurrieron al 
fin, y los cien relojes de la población dieron 
pausadamente las diez.

Murta se estremeció.
Aquella era la hora marcada á su hijo para en­

tregar los fondos.
La pobre madre cruzó las manos sobre el pe­

cho y sus lábios se ajitaron, murmurando pala­
bras que uo podríamos descifrar: quizá eran una 
plegaria, quizá una acción de gracias; quizá 
también un ruego para el porvenir!

I n  aquella actitud, en aquel estado dejó pasar 
los momentos sin contarlos.

¡0ht¿8ialcánzaría~el oro tomado para cubrir 
aquella falta? si apesar de todo,llegariaásaberBe 
la culpa de Enrique.

Todo esto ajitaba de tal modo á aquella pobre 
mujer que ni sabia donde se hallaba, ni lo que 
la cercaba en derredor.

La puerta se abrió de pronto, y un jóven de 
hermosa presencia, de rostro noble y  simpático
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y  de modales sueltos y elegantes, apareció en 
el dintel y se detuvo irresoluto.

En su semillante, pálido y contraido en^aquel 
momento, se pintaba una profunday visible emo­
ción.

Era Enrique'.
Era el hijo que, en un momento de eatraviq, 

habla puesto su planta en la senda del vicio, pe­
ro que arrepentido y mirando con horror el pa­
sado, venía á demandar el perdón de la madre 
que le había salvado.

Marta al verle dió un grito, y se levantó como 
impulsada por un resorte.

El jóven fijó tímidamente sus ojos en ella, 
pero al ver aquel semblante querido respirando 
solo indulgencia y bondad, dió algunos pasos y 
se precipitó rápidamente en los brazos de 
Marta.

—jHijol hijo del alma! esclamó la pobre mujer 
estrechándole contra su corazón de un modo 
convulsivo y delirante.

—¡Madre mía! respondió el jóven con afan.
—¡Oh! ¿la caja...?
—¡Entregada!
—¿Y tú?... preguntó Marta con miedo ann.
—¡Salvado!
—¡Bendito sea Dios! esclamó ella con una ex­

plosión de alegría, y mirando á su hijo con el 
placer y la codicia con que miramos un bien que 
juzgábamos perdido,

—¡Oh! madre mia; ¿me perdona V., es cierto?
—¡Lo has dudado un momento!
—No: pero quería escucharlo de su boca, que 

ria asegurarla, que desde hoy.....
—Bien; sí; hijo mió, desde hoy no vuelvas á 

afligir á tu madre, que moriría de dolor si te vie­
ra desgraciado.

Enrique besó la frente de su madre, y  enjugó 
al par una lágrima furtiva que á su pesar había 
brotado en su pupila.

—¡Oh! tu no sabes que momentos de angustia 
he sufrido; pensar que iba á verte acusado de... 
¡Ah! esto era horrible: si. hijo mió, horrible por­
que, no lo dudes; es un miserable el que toma 
nn dinero que...

La palabra espiró en los lábios de Marta; un 
recuerdo espantoso había acudido á su imagina­
ción.

Sus mejillas se tornaron pálidas, y  miró en 
derredor con angustia.

—¿Qué tiene V. madre mia? dijo el jóven mi­
rándola con amor.

—¡Nada, nada! es que pensaba... es que reeer- 
daba el peligro que has corrido, y que...

—Gracias al cielo que ya pasó, y  pasó para 
siempre ¡Lo juro! y  ya que V.....

—¿Y Castro? preguntó Marta, que no quería en. 
trar en el terreno de las esplicacianes, sabe ya..,

—Aun no le he visto. Cuando mis jefes me 
dejaron solo, cuando ya nada tenia que temer, 
mi primer pensamiento fué venir á ver áV., á 
tranqulizarla, á darle gracias.

—Pues vé, ve á buscarle y que lo sepa todo: 
él es tu amigo, él se ha interesado por tí.., él 
me ha ayudado mucho, y ha compartido mi in­
quietud.

— ¿̂Y mi padre? preguntó Enrique con te. 
mor.

—Hasta mañana no debe volver, respondió 
Marta suspirando.

El jóven besó de nuevo la mano de su madre 
y salió de la eataucia para correr en busca de 
su amigo, y darle las gracias con toda el alma. 
La prueba había- sido demasiado cruel, porqne 
Enrique había sufrido mucho en aquella maña­
na. Para un jóveapundonorose, la pérdidaidelho- 
nor es quizá mas terrible que la pérdida de la 
vida, y el hijo de Marta conservaba aun el sen­
timiento del honor y de la dignidad, aun­
que una locura de la juventud le hubiese impe­
lido á cometer aquella falta.

Las horas de incertidumbre y de afan que ha­
bían trascurrido para él en aquella mañana, bien 
podían expiar toda su culoa, por que en ellas ha­
bía pasado un siglo de ansiedad, de tormentos y 
de terrror.

Cuando Marta le vió salir, se llevó una mano 
al corazón y exclamó con angustia:

—Ahora nada tengo que temer por él, pero 
¿qué es lo que voy á hacer? ¿qué es lo que he 
hecho? casi... casi... ¡no quiero pronunciar la pa­
labra! he robado á mi esposo para librar á mi 
hijo! ¡Oh! á donde nos lleva el amor maternal! á 
donde nos lleva!

Marta se estremeció.
Una luz clara y fugaz como un relámpago, ilu­

minó de pronto su mente.
Recordó á Mercedes, á la infeliz mujer que 

desde la noche anterior gemía en un calabozo, 
sin honra, sin apoyo, sin consuelo, y  dando un 
grito y  oprimiéndose la frente entre las manos:

—Ay! exclamó; ¿si tendrá esa mujer un hijo, 
si por él habrá hecho lo mismo que yo? ¡Oh! es 
preciso averiguarlo, y yo lo sabré!

(Continuará)
Bnri<|tt«ta Leiaao da
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DeJericóla verde pradería 
EsmaltaBa á millares cen las flores 
Risueña primavera, sus colores 
Disputando celosas, y á porfla.
Allí encontraban su placer mis ojos,

Y sin enojos 
con dulce calma,
Gozosa el alma 
Las disfrutaba;
Allí miraba

En sus matices bellos y hermosura,
La bóveda celeste blanca y pura.

En esto rico valle venturoso,
Se ostenta entre jazmines y azucenas, 
La purpuring, rosa, á quien amenas 
Las flores acompañan, y obsequioso 
Del aura el grato soplo blandamente 

Con suave ambiente 
La va cercando,
Vá derramando 
Mas y mas vida,
Por que lucida

Salga entre todas, cual su rema amada, 
De fresco ornato y de beldad bañada.

Forma del mirto la verdosa rama 
Con balsámico nardo su corona,
Y al empinado cedro que aprisiona 
Veloz 1a humilde yedra se encarama. 
Un arrancio claro y atrevido

Con manso ruido,
Corre saltando.
Siempre llevando 
Plata en su espuma,
Por el perfuma,

Y se enriquece el abundoso prado 
Con varia flor, y con olor sagrado.

Los claros dias del florido Mayo 
Ambas en torno esparcen por el suelo,
Y el frondoso ramaje, ni aun del cielo 
Entrar permite el ardoroso rayo.
;Oh que placer! de las parleras aves

Los trinos suaves,
El dulce acento 
Para del viento

\ La fuerza insana,
j Y no profana

Sus tristes quejas, ó su alegre canto:
Ellas solas lograran favor tanto!

De espinas, mal vallado y fuerte muro 
Resguardada se vé la Rosa bella;
Saltando de placer besa su huella 
Del monte huyendo el arroyuelo puro. 
Jamás mortal en su recinto ufano 

Con torpe mano 
Entrar pudiera,
Sin que le hiriera 
Su dardo airado:
Y así, dorado

De la temprana aurora el rostro hermoso, 
Sus dias vive en plácido reposo.

Al ver de lejos la vermeja frente 
Corren mis piés á dó mi vista lleva;
]Ay, que belleza vi! Como reaueva 
Su brillo encantador, su faz ardiente* 
¿Porqué moras aquí, porqué has venido 

Al triste olvido 
De aquestas breñas?
¿Porque desdeñas 
Caricia humana?
Solo lozana

Al ruiseñor seras, y al bosque umbrío 
Sin dejarte vencer del ruego mió?

Ay no! Conmigo ven; ven que te espera 
Destino mas feliz, y mejor suerte;
Aquí temprana y olvidada muerte 
Sola, tendrás en la fugaz ribera:
Ven á mis manos, ven ¡oh Rosa amada! 

Ven fortunada 
Con tierna risa;
Vuela y aprisa 
Los campos deja;
Llega y festeja

Con goso singular la Reina mia,
Y pruebas de mi amor dale á María,

G. S.

•—  " '-I
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FRAGMENTOS DE UN VIAJE.

DOS HÍSTORIAS TRISTES.

CONTINUACION.

Di UQ paio para ir á Cfra* aqaeMa y en­
cender la luz, Cüaado ea aqie! instanto re­
sonó en la misma puerta un tercer ala­
rido: arrojóme á ella, la abrí, y entro Fiel solo, 
que empezó á saltar como de co.stumbre, pero 
en vez de acariciarme me ag.irró el vestido, y  ti­
rábame de él sin cesar. Adiviné que Kra :cÍ8Co 
se hallaba en pe^gro de muerte, y sin cerrar 
puerta ni ventana me echó fuera, y seguí á 
Fisl que iba delante de mi.

Al cabo de una hora ya no tenia vo zapatos, 
mis vestidos estaban hechos jirones, la sangre 
corria por mi rostro y por mis manos; andaba 
con los piés desnudos sobre la nieve, las espi­
nas y  los pedernales, y nada sentía. De cuando 
en cuando me daban ganas de gritar y  decir á 
Francisco que yo iba á soeorrerle, pero no po­
día, ó mas bien no me atrevía. Por donde pasaba 
Piel por allí pasaba yo también, sin que pueda 
decir á VV. como y do que manera, porque nada 
sé. Despeñóse de la montaña un alud; yo oí un 
estrépito áomejante al del trueno, sentí que todo 
86 conmovía como on un terremoto, me agarró á 
un árbol, y el alud pasó. Fui arrastrada por un 
torrente, sentí que iba rodando algún trecho, 
luego fui á dar contra un peñasco al que me así! 
y sin saber como me hallé de pié y fuera dei 
agua; vi brillar los ojos de un lobo en un mator­
ral del camino, fuimo en derechura á él, sintién­
dome con valor para ahogar al animal si se atre­
vía á atacarme, pero el lobo tuvo miedo y echó 
á correr. Por último, al amanecer, guiada siem­
pre por Fiel, llegué al borde de un precipio so­
bro el que se cernía un águila, vi en el fondo 
una cosa parecida á un hombre tendido, y de­
jándome resbalar por un peñasco en declive, caí 
junto al cadáver de Francisco. El primor mo­
mento fue todo de dolor, yo no procuraba saber 
como se había matado, sino que me echaba so­
bre él, ponía la mano en su et.razon, tocaba su 
manos, su rostro, todo estaba frió, todo muerto; 
creí que también iba yo ú morir, pero pude lio' 
Xar. No sé cuanto tiempo permanecí de este

moda: levantó por fia la, cabeza y miró en derre­
dor mió, Juntos Francisco había una águila 
hembra ahogada, en la punta de un peñasco uu 
agi,'iiucho vivo, triste éinm'.vil como un pájaro 
esculpido, y eu ei aire el macho describiendo 
eternos Gírenlos y dejando oír de cuando en cuan­
do iin chillido agudo y quejumbroso; en cuanto 
á Fiel, siü aliento y muriéndose también, se ha­
bía tendido junto A su amo y lamia su rostro cu­
bierto de sangre.

Francisco había sido sorprendido por los pa­
dres. atacado por ellos sin duda, ep el momento 
eu que acababa de apoderarse de su hijo, y obli- 
galo i dísaúrse del peñasco por el que trepaba 
se había caído ahogando al águila que se había 
echad-., sobre él y cuyas garras escaban aun se­
ñaladas en su espalda.

 ̂—Vea V. por que queremos tanto á Fiel, con­
tinuó el anciano, á no ser por él los lobos y ios 
buitres habrían devorad© el cuerpo de Fríiuoisco 
al paso que ahora, merced a él, se halla sepul­
tado en una tumba cristiana, sóbrela cual de 
tiempo eu tiempo, cuando nos fa ta la resigna­
ción, pod'-mos ir á rezar.....

Conocí que Taimen y Mariana necesitaban es­
tar solos, y  en vez de ponerme á la mesa, me 
salí fuera.

A lás diez me llevó el anciano al cuarto que 
se me hacia preparado: sobre una meea que es­
taba junto á mi cama había un manuscrito y re­
cado de escribir.

—Mire V., me dijo Jaime, V me ha pedido de­
talles sobre el derrumbamiento de Goldau, y yo 
no he querido hablar a mi hija de este suceso 
que la habría recordado la muerte de su madre, 
sobre todo en unos momentos en que yá tenia,el 
corazón acongojado; pero aquí hallará V. una 
relación muy exacta de esta catástrofe, escrita 
por su padre, antiguo amigo mió, llamado José 
Vigeld. Puede V. copiarla y ver^ que idos fuó 
quien preservo a Mariana, para que pudiera ser 
algún dia el consuelo de un viejo que ya no tie­
ne hijo. Di mil gracias á mi huésped; pero ya 
tenia bastantes recuerdos para mi velada y dejé 
el nuevo trabajo para el dia siguiente por la 
mañana.

Despertóme un rayo de sol que empezó á dan­
zar tan alegremente sobre mis ojos cerrados, 
que quieras .pie no, tuve que abrirlos.

Al principio creí que habia tenido sueños in­
coherentes y raros: Massena, Francisco, Fiel,
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Mariüua ylas águilas, se hablan mezclado de tal 
modo pn mi sueño, que tuve todo el trabajo ima- 
jinabie para entresacar de mi memoria todos es­
to» recuerdos y para hacer brillar la luz en aquel 
caos- Hecho esto mo acordé de que tenia aun. 
que oir otra catástrofe de familia no menos ter­
rible, á saber, el derrumbamiento del Raffiberg.

Hago á mis leetores la relación en toda su sen­
cillez, porque la he copiado, ó por mejor decir, 
traducido literalmente del manuscrito de mi 
huésped. Quizá no dejará de ser interesante, 
ahora que gracias al singular talento de M. Da- 
guerre, se puede ver en el diorama una pintura 
tan exacta y dramática de este suceso.

.<E1 verano de 1806 fué muy tempestuoso, y 
las continuas lluvias empaparon la montana; sin 
embargo habíamos llegado a’ dos de setiembre 
sin que nada nos pudiese hacer preaajiar el peli­
gro que nos amenazaba.

Á cosa do las dos déla tarde dije á Luisa, ¡a 
mayor de mis hijas, que fuese á b isear- agua á 
la fuente: enjió ella su cántaro y partió, '^oro al 
instante volvió diniéndomo que la fuente había 
dejado de correr- Como no tenia mas que atrave­
sar el jardiupara cerciorarme de a^uel f-nómeno, 
fui yo mismo y vi que efectivamente era cierto: 
quiso dar tres ó cuatro azadonazoa en la tierra 
para averiguar la cansa de aquella desaparición, 
cuando me pareció sentir que el suelo temblaba 
bajo mispiés. y solté el azadón así que acab-jba 
de clavarlo en la ti-'rra. Mas, cual fué mi asom­
bro al ver que se meneaba solo*. Al mismo tiem­
po echó á volar una nube de pájaros dando agu­
dos chillidos; levante los ojos y vi desgajarse 
los peñascos y rodar por. la montaña; creí que 
estaba poseído de un vértigo. Eché á andar para 
volverme á mi casa, pero detrás de mí se había 
formado un foso cuya profundidad no podía me­
dir. Salté por cima, como hubiera hecho en me­
dio de un sueño, y corrí á mi casa; parecíame 
que la montaña resbalaba sobre su base y me

^^A^negar á la puerta vi á mi padre, que habia 
predicho muchas veces este desastre, acabando 
de llenar su pipa- Díjele que la montana vacila­
ba como un hombre borr#ho, é iba á caer sobre 
nosotros; él miró y dijo:-Bah! aun me dará 
tiempo para encender mi pipa: y se entró en ca­
sa. En aquel instante pasó por el aire una cosa 
que hizo sombra; alcé los ojos y vi que era un 
peñasco lanzado como una bala de cañón, que 
fué á destruir una casa situada á cuatrocientos 
pasos de la aldea. Entonces apareció mi mujer, 
revolviendo la esquina de la calle, con tres de 
nuestros hijos; corrí ó ella, cojí dos en mis bra­
zos y la grité que mo siguiera.

—Y Mariana!... esclamó ella lanzándose háci- 
la casa, Mariana, que se ha quedado dentro con 
Francisca! Dotúvela por un brazo, pues en el 
mismo momento la casa daba vuelta sobre sí 
como unas devanaderas. Mi padre que ponía el 
pió en el umbral fué arrojado á la otra parte de 
la calle. Yo tiró de mi mujer y la obligué á se­
guirme; de repente se oyó un ruido espantoso, y 
una nube de polvo cubrió el valle. Fuéme 
cada mi mujer; volvíme, y ya habia desapareci­
do con su hijo.

Allí habia algo de incomprensible, de infernal; 
la tierra se habia abierto y vuelto á cerrar bajo 
sus piéa y no hubiera yo sabido adonde habia 
pasado, á no haberse quedado fuera una de sus 
manoa: arrojóme sobre aqueils mano quela tier­
ra apretaba como un tornillo, y ya no quería 
moverme de aquel sitio, cuando oí que mis hijos 
gritaban llamándome en su auxilio': levantóme 
como un loco, coji uno debajo de cada brazp, y 
eché ó correr. Tres v«ces sentí que la tierra se 
movia bajo mis piós y caí con mi» hijos; tres ve­
ces me volví á levantar; por liltimo ya no fué 

■posible ppi-manecer en pié; quería agarrarme á 
los árboles, y los árboles calan; quería apoyar­
me en un peñasco, y el peñasco huia como si 
estuviese animado. Puse ó mis hijos en .el suele 
y me echó sobre ellos; un instante después toda 
la montaña entera eaia, pareciendo que había 
Ib'gado el ultimo día de la creación.

«Asi permanecí con mis pobres hijos todo el 
dia y parte de la noche, creyendo que éramos 
los últimos seres vivientes del mundo, cuando 
á corta distancia de nosotros oímos gritos? era 
un joven de Buaingen que se tiabia casado aquel 
mismo dia. Volvía de Art con todos los convida­
dos y parientes, y al entrar en Goldau so habia 
quedado un poco atrás á cojer en un jardín un 
Tamo de rosas para su novia. Aldea, boda, novia, 
todo habia desaparecido de repente, y corría el 
infeliz como una sombra por entre las ruinas, 
con su ramo de rosas en la mano, gritando; Ca­
talina’ Yo le llamé, se acercó á nosotros, nos 
miró y viendo que no estaba allí la que busca­
ba, echó á correr otra vez como un loco.

(ContiüiMri.

A . Ü.
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y  forzajeando con los que querían detenerla, corrió 
medio desnuda, desencajada, aterradora, pero jay! que 
la crisis era superior á sus fuerzas y cayó al suelo des­
plomada y sin vida.

D. Bernardo la recogió en sus brazos, derramando 
Ugrimas de sangre! pero ¡ay! que aquel Infecundo llan­
to, caia ya sobre el inanimado rostro de un cadáver!

—jJesnslexclamaroná un tiempo algunos de loa oyen­
tes de la Marquesa, ¡Jesús! pobre niüa.

—Sí, pobre niña, que tuvo por padre á un usurero! 
pobre niña, que tmvo por padre á uno de esos hombres 
sobre quienes tarde ó temprano cae la maldición de 
Dios! ¡Oh! acaso le valió mas morir! ¡que hubiera sido 
de ella en el mundo! ¿eréis que hubiera podido olvidar 
el pasado? ¿que hubiera podido mirar & D. Bernardo sin 
que su corazón diera un latido de horror, al recordar á 
aquel esposo bueno y querido, á aquel hijo sobre cuya 
frente no pudo estampar un solo beso de ternura? ¡Oh! 
no: por que hay escenas que Bo se pueden borrar nunca 
de la memoria, y aquella de que María fué testigo y 
víctima, era sin dnda una de ellas

—¿Y quéfuéde D. Bemardo?preguntó Julio, que, niño 
al fin, no quería ignorar nada de cuanto tuviese rela­
ción con todo lo que ímpre^ouaba su espíritu,

—D. Bernardo, hijo mió, vive aun.
—¡Vive!
-S i.
—¿Pero dónde?
—Eso, Julio, no puedo revelártelo, por que yo quiero 

que odies, al crimen, pero no debo manchar tu hermosa 
alma con el ódío hácia el hombre, por mas que'este sea 
criminal. Pero cuando mirts pasar por tu  lado nu sér 
de semblante enjuto y sin color, de labios comprimidos, 
de mirada recelosa, y freute sombría, á quien te desig­
nen con el nombre de usurero ó g'avelista, di en el fon­
do de tu corazón. ¿Si será este el asesino de Pablo? ¿si 
será este el verdugo de la pobre María? y quizá no te 
engañes; por queyaáije al empezar á contaros esta 
historia, que algunos oe sus personajes vivían aun.

—Pero ¿no se ha arrepentido? no se ha hecho ya bue­
no, abuelita? preguntó Julieta estremecida ante las 
dolorosas impresiones que aquel relato le habla hecho 
sentir.

—Un usurero de pura sangro, jamás se convierte de 
veras, hija mia, ó al menos es raro que suceda así. B1 
interés, la avaricia le ciegan de tal modo, que nunca 
juzga que obra mal. Preguntadle sobre esto á cualquie­
ra de ellos, y os dirá con una ínsultaiit,; .■leguridad, que 
él trabaja mucho, que le ha costado muchos sudores 
y mucho afan y muchos desvelos reunir aquel dinero, 
aquel dinero, con el que se gana honrradamente\& vi­
da, y  no debe dejar que ninguno se le arrebate impune­
mente. Para él, la usura es un negocio lícito y.... hasta 
conveniente. Y no le habléis jamás de desgracias, de 
contratiempos: para ól no hay desgraciados.... para 
él solohay hombrea inútiles ó indolentes, y cuando mas, 
altos do cálculo: á todos los acusa, á todos los censu­

ra, menes á si mismo. Aprovechaudo el infortunio age- 
no, duplica en pocos días su capital, y apellida á su gj. 
uancia un negocio bueno; si destruye la paz de una fa­
milia, si le arranca el último girón de su fortuna, á esto 
le llama industria, le llama cálculo! hasta creen, Dios 
les perdone, que lausura es convouieutn y útil, y nece- • 
saria, y jamás se acusan del mal que causan, haciendo 
siempre pesar la culpa sobre el infeliz que cayó on sus 
manos! Por eso D. Bernardo, ante el desastre causado 
por él, nosintió ablandarse sus entrañas ni humanizarse 
su corazou, no: al contrario: obedeciendo al encono y á 
la inquietud, y al dolor que roía su alma, se hizo mas 
tirano, mas exíjente, mas cruel. Él sufría, yiegoista 
hasta el extremo, n a  tuvo ya compasieu alguna del su­
frimiento de loa domái; miró con indiferencia las lá- 
grimas, miró con frialdad el dolor, y sin tener nn solo 
sentimiento de amor «n su corazón, cifró mas y mes su 
afan en sn oro. ¡Oh! aquel hombre, hijos mios, ha hecho 
cosas espantosas, ayudado siempre de su iufame cóm­
plice, de iu agente que, mas miserable aunque él, re­
dondea sas negocios, le aym áa á ealcular, y lo busca 
victimas que destruir, ó .como él dice, buenos negocios 
que llevar á cabo!

—Y ¿dormirán tranquilos?
—¡Oh! sí: y si algunacosalosiesvelaüo es el eco de los 

suspiros que bicierou exhalar, ne el ardor de las lágri­
mas que hicieran verter.es solo el pensamiento deque 
ai alguno de sus acreedores podrá escapar de entre sns 
garras, ósi ha dejado de arrebatarle alguna gota del su­
dor de su frente, alguna gota de la sangre de sus venas!

—¡Ay! abuelita, callapor Dios, me dá miedo oirte! me 
dá miedo pensar ai alguna vez pasará cerca de mí un 
D. Bernardo, y  sobre todo, me asusta el castigo que 
Dios les dará en la otra vida.

—¡Oh! Oíos que les arrojó á latigazos del templo, les 
arrojará también á latigazos de su gloria, cuando en 
presencia de todo el mundo les pida euenta de sus he­
chos. Porque; ha.\ un Dios, hijos mios, hay una justicia 
íumutable y eterna! y  si no fuera asi, ¿como soporta­
ríamos loa do ores y las injusticias que nos cercan? ¿qué 
lenitivo tendría el doisr? ¿qué esperanza el infortunio? 
Pero me siento fatigada. Los recuerdos que acabo do 
evosar han lastimado mi alma, por que yo conocí á  Pa­
blo, conocí á Maris, conozco á D. Bernardo y á su agen­
te. y  os pido á todos una oración por ellos, una súplica 
á  Dios para quo atirau sus ojos á  la luz, en bien siquiera 
déla humanidad desventurada. ¡Oh! ellos necesitan de 
muchas ple.írias, de muchos ruegos, por quo sus culpas 
son de aquellas que no se pueden subsanar.

Hasta el próximo dia. hijos míos; mañana co ntiaua- 
remos hablando del precepto, No hurtar, del cual que­
dan innumerables cos.as que decú.

Todos so alejaron preoenpados cen la historia que 
acababan de oir, y sobre todo, Julián el mayordomo que 
murmuró al bajar la escalera.

—Y yo que pensaba dar mis pequeños ahorros á  prés­
tamo, con un rédito módico! no, no: lo que es yo decis- 
to enteramente de mi propósito; no quiero que me pue­
dan confundir con see D. Bsruardo.

(CdHiinuard.)
Enriqueta Lozano deVilehei.
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Gp.*i!asa:—Imp. de La Madre de t'amllia.
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